
PA
S

T
O

R
A

L
 P

E
N

IT
E

N
C

IA
R

IA
  - D

IO
C

E
S

IS
 D

E
 A

S
ID

O
N

IA
 JE

R
E

Z
             http://w

w
w

.pastoralprision.es
 

 19 ABRIL 2026 
3º Domingo PASCUA 

ciclo A. 
 

Lecturas Bíblicas: 
Hechos Apostoles 2, 14. 22-33—San Pedro 1, 17-21  
Evangelio: LUCAS 24, 13-35 

 
DosÊdiscípulosÊdeÊJesúsÊibanÊandandoÊ
aquelÊmismoÊdía,ÊelÊprimeroÊdeÊ laÊse-
mana,Ê aÊ unaÊ aldeaÊ llamadaÊ Emaús,Ê
distanteÊ unasÊ dosÊ leguasÊ deÊ Jerusa-

lén;ÊibanÊcomentandoÊtodoÊloÊqueÊhabíaÊsucedido.Ê
MientrasÊ conversabanÊ yÊ discutían,Ê JesúsÊ enÊper-
sonaÊ seÊ acercóÊ yÊ seÊ pusoÊ aÊ caminarÊ conÊ ellos.Ê
PeroÊsusÊojosÊnoÊeranÊcapacesÊdeÊreconocerlo.ÊÉlÊ
lesÊ dijo:Ê ¿QuéÊ conversaciónÊ esÊ esaÊ queÊ traéisÊ
mientrasÊ vaisÊ deÊ camino?Ê EllosÊ seÊ detuvieronÊ
preocupados.Ê YÊ unoÊ deÊ ellos,Ê queÊ seÊ llamabaÊ
Cleofás,Ê leÊreplicó:Ê¿EresÊtúÊelÊúnicoÊforasteroÊenÊ
Jerusalén,Ê queÊ noÊ sabesÊ loÊ queÊ haÊ pasadoÊ allíÊ
estosÊdías?ÊElÊ lesÊpreguntó:Ê¿Qué?ÊEllosÊ leÊcon-
testaron:Ê LoÊ deÊ Jesús,Ê elÊ Nazareno,Ê queÊ fueÊ unÊ
profetaÊpoderosoÊenÊobrasÊyÊpalabras,ÊanteÊDiosÊyÊ
anteÊ todoÊ elÊ pueblo;Ê cómoÊ loÊ entregaronÊ losÊ su-
mosÊsacerdotesÊyÊnuestrosÊjefesÊparaÊqueÊloÊcon-
denaranÊaÊmuerte,ÊyÊ loÊcrucificaron.ÊNosotrosÊes-
perábamosÊqueÊélÊ fueraÊelÊ futuroÊ liberadorÊdeÊ Is-
rael.ÊYÊyaÊves:ÊhaceÊdosÊdíasÊqueÊsucedióÊesto.ÊEsÊ
verdadÊqueÊalgunasÊmujeresÊdeÊnuestroÊgrupoÊnosÊ
hanÊsobresaltado:ÊpuesÊfueronÊmuyÊdeÊmañanaÊalÊ
sepulcro,ÊnoÊencontraronÊsuÊcuerpo,ÊeÊ inclusoÊvi-
nieronÊdiciendoÊqueÊhabíanÊvistoÊunaÊapariciónÊdeÊ
ángeles,Ê queÊ lesÊ habíanÊ dichoÊ queÊ estabaÊ vivo.Ê
AlgunosÊdeÊ losÊnuestrosÊfueronÊ tambiénÊalÊsepul-
croÊyÊloÊencontraronÊcomoÊhabíanÊdichoÊ 
lasÊmujeres;ÊperoÊaÊélÊnoÊ loÊvieron.ÊEntoncesÊJe-
súsÊ lesÊdijo:Ê¡QuéÊneciosÊyÊtorpesÊsoisÊparaÊcreerÊ
loÊqueÊanunciaronÊlosÊprofetas!Ê¿NoÊeraÊnecesarioÊ
queÊ elÊ MesíasÊ padecieraÊ estoÊ paraÊ entrarÊ enÊ suÊ
gloria?Ê Y,Ê comenzandoÊ porÊ MoisésÊ yÊ siguiendoÊ
porÊ losÊprofetas,Ê lesÊexplicóÊ loÊqueÊseÊreferíaÊaÊélÊ
enÊ todaÊ laÊEscritura.ÊYaÊcercaÊdeÊ laÊaldeaÊdondeÊ
iban,Ê élÊ hizoÊ ademánÊ deÊ seguirÊ adelante;Ê peroÊ
ellosÊ leÊapremiaron,Êdiciendo:ÊQuédateÊconÊnoso-
tros,ÊporqueÊatardeceÊyÊelÊdíaÊvaÊdeÊcaída.ÊYÊentróÊ
paraÊquedarseÊconÊellos.ÊSentadoÊaÊ laÊmesaÊconÊ
ellos,ÊtomóÊelÊpan,ÊpronuncióÊlaÊbendición,Ê loÊpar-
tióÊyÊseÊloÊdio.ÊAÊellosÊseÊlesÊabrieronÊlosÊojosÊyÊloÊ
reconocieron.ÊPeroÊélÊdesapareció.ÊEllosÊcomenta-
ron:Ê¿NoÊardíaÊnuestroÊcorazónÊmientrasÊnosÊha-
blabaÊ porÊ elÊ caminoÊ yÊ nosÊ explicabaÊ lasÊ Escritu-
ras?ÊY,Ê levantándoseÊalÊmomento,ÊseÊvolvieronÊaÊ
Jerusalén,ÊdondeÊencontraronÊ reunidosÊaÊ losÊOn-
ceÊ conÊ susÊ compañeros,Ê queÊ estabanÊ diciendo:Ê
EraÊverdad,ÊhaÊresucitadoÊelÊSeñorÊyÊseÊhaÊapare-
cidoÊ aÊ Simón.Ê YÊ ellosÊ contaronÊ loÊ queÊ lesÊ habíaÊ
pasadoÊporÊelÊcaminoÊyÊcómoÊloÊhabíanÊrecono-
cidoÊalÊpartirÊelÊpan.Ê 
 Palabra	de	Dios. 

¡Qué difícil y pesado se nos hace el camino de la 
cárcel! ¡Cuánta soledad y tristeza! Estamos recorrien-
do un camino marcado por la desilusión de una vida 
truncada, por fracasos y esperanzas rotas. Muchos de 
nuestros sueños se han quedado en el camino tortuo-
so de un pasado que queremos olvidar. Nos cuesta 
retomar la vida y el futuro con ilusión y esperanza, 
soñando con realizar un mundo en libertad.  
 Esa fue la historia de los dos discípulos de 
Emaús. Pero Jesús, en persona, como un desconocido 
más, se acerca a ellos. Les habló al corazón y de sus 
proyectos de futuro caminando con otros creyentes. 
También Él camina con nosotros y nos acompaña en 
este trayecto amargo de nuestra vida aquí en la pri-
sión. Cristo resucitado viene a cada uno de nosotros y 
se hace presente en nuestra vida, y en la vida de 
nuestra comunidad cristiana de esta cárcel. Es nuestro 
compañero de viaje. Él sabe lo difícil que es pasar por 
este trago amargo de la pérdida de la libertad. Por eso 
nos fortalece con su Palabra, nos alimenta con su 
Cuerpo y con su Sangre en la eucaristía. Él se parte y 
se reparte para que nosotros lo sintamos y lo coma-
mos.  
 Si lo descubro en mi vida, notaré que algo em-
pieza a cambiar en mí. Volverán las esperanzas e ilu-
siones de una vida perdida, empezaré a encontrar 
sentido a mi futuro, sentiré que, desde mi fe en Cristo, 
mi felicidad y mi libertad son posibles.  
 No permitamos que Jesús pase de largo. Sería 
un gran fracaso para nosotros. Vamos a descubrirle. 
Tenemos que ser capaces de verle en los más pobres, 
en los más despreciados, en todos aquellos que nece-
sitan de nuestro amor y de nuestra atención.  La es-
tancia en prisión es un buen momento para encontrar-
nos con Cristo que viene a dar un sentido nuevo y 
distinto a mi vida. Él quiere, y tú también, cambiar de 
rumbo mi vida. Iniciemos esta eucaristía con la 
alegría de saber que Jesús está con nosotros. 

Pedro Fdez. Alejo 

REFLEXIÓNÊÊDEÊLAÊPÁLABRA 



ABRIR LOS OJOS (Pedro Fernández Alejo) 
 

Es cierto que vivimos momentos de desconcierto e incerƟdumbre, lo que nos provoca zozobra, angusƟa e inseguridad. 
No sabemos a qué atenernos ante el cúmulo de noƟcias de las cuales, ya no sabemos dónde están las “verdaderas” o dónde las 
“falsas”. Tengo la impresión de que me siento como una marioneta, manejado y manipulado. No sé por qué intereses ni moƟva-
ciones. O a lo mejor sí lo sé o lo intuyo.  Me siento como un juguete en manos de quiénes me garanƟzan y me aseguran que la 
cárcel es una buena terapia para mí, porque no puedo ni debo estar entre las gentes normales. La “verdad”, la jusƟcia, la políƟca, 
la éƟca y el bien social están en manos de unas pro mujeres y unos pro hombres que se creen los dueños de mi pensamiento, de 
mi conciencia, de mi moral y mi éƟca. Mujeres y hombres que su nivel de éƟca y dignidad están a la altura del betún, es decir de 
las suelas de los zapatos. 

Y esta situación crea en nosotros mayor inestabilidad emocional, menos seguridad en nosotros mismos y, no digamos, en 
los demás. Percibimos que los soportes sociales, políƟcos, económicos, sociales y las estrategias iluminadoras y liberadoras de los 
prohombres de la patria y de los agentes sociales están actuado “como Cagancho en Almagro” (= hacer las cosas verdaderamente 
mal y en público). 

Entonces, ¿de quién me İo, en quién me apoyo? Me siento defraudado, percibo que todo es un fraude.  
Al final, sólo me queda la fe. Abrazarme a la fe en Cristo Jesús resucitado. Abrazarme a la esperanza que Él me ofrece. 

Recobrar el senƟdo de mi vida desde Jesús y su Evangelio, desde el vivir mi condición de hijo de Dios, salvado por Cristo y parte 
acƟva y en comunión en la Iglesia de Jesucristo, de la que soy miembro por el BauƟsmo. 

En el Evangelio de hoy  aparecen dos discípulos de Jesús que, desilusionados por el fracaso de Jesús al morir en la cruz, 
huyen y le abandonan, y a sus amigos los discípulos. En el camino hacia Emaús, Jesús se les aparece, no lo reconocen. Estos le 
cuentan el moƟvo de su desilusión, aunque, es verdad que les fueron llegando noƟcias de que había resucitado, que lo vieron 

unas mujeres, incluso algunos del grupo que fueron al sepulcro, pero a 
Él no lo vieron,… Al final, solo fantasía, noƟcias falsas, … (fake news).  
Entonces Jesús les recuerda lo que está escrito en la Palabra de Dios 
sobre Jesús y todo lo que le pasó. Hasta que llegaron al pueblo de 
Emaús, y allí, sentados a la mesa, el desconocido, repite ante ellos el 
mismo gesto con el pan que vivieron en la ÚlƟma Cena con Jesús. En-
tonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron, se volvieron a Jerusa-
lén locos de contentos a contárselo a los amigos porque habían visto al 
Señor resucitado. 
¡Qué tercos y necios sois!, nos dice Jesús. Ante estas situaciones extre-
mas y dolorosas, realidades desde las que Dios me habla, desde las que 
Cristo se me hace presente en el camino de mi vida, ¿qué acƟtud estoy 
tomando? Toda esta experiencia ¿me va a servir para algo? ¿Esto me 
va a ayudar a cambiar en mis ideas, criterios, opiniones, convenciona-
lismos sociales, políƟcos, etc.? ¿Me voy a convencer de que tengo que 
ir más a la fuente de mi vida y salvación que está en LA VERDAD del 
Evangelio, que está en Jesucristo, y responder desde la fe, el amor y la 
esperanza? 
Vivimos unas circunstancias especiales que debieran servirnos para ir 
aprendiendo las lecciones que nos da la vida”. Para los que somos cre-
yentes, o aprendices de ello, no debemos dejar pasar por alto esta si-

tuación de prisión. Estamos obligados a sacar provecho de ella, pues de estas circunstancias Dios se vale para que aprendamos y 
descubramos la verdad de la vida. 

También a nosotros se nos deben “abrir los ojos” para reconocer la presencia de Cristo en nuestra vida. A veces somos 
muy tercos y obtusos y nos negamos a cambiar de criterios, formas de pensar, ideas y acƟtudes. Será Jesús quien nos repita tam-
bién como a los de Emaús “qué necios y torpes sois”. Estamos comprobando determinadas situaciones en la vida personal, que 
no van bien, que nos están llevando por derroteros insospechados que nos están abocando a un callejón sin salida ante el vacío 
de valores, de éƟca humana y social, de principio morales, y, hasta, la anulación de las convicciones religiosas.  

Estamos comprobando el terrible vacío existencial que vivimos, por la superficialidad de la vida, por la ausencia de valo-
res, por la relajación en la éƟca y en la fe crisƟana. Hay grandes sectores de nuestra sociedad que ya están rechazando lo justo, 
lo éƟco, lo bueno, lo verdadero, los derechos y la dignidad y la conciencia para cambiarlo… ¿por qué? 

Estamos dando muerte a la vida en cualquiera de sus estados naturales. Jesucristo resucitado nos viene hoy a “abrirnos 
el entendimiento, la razón y el corazón” para que entendamos la situación que vivimos y el futuro que nos espera. Todo depende 
las opciones personales que cada tome en conciencia, ante sí mismo, ante la sociedad y ante Dios. Somos responsables de noso-
tros mismos..   


